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Lunes 19 de Enero de^^lSSO. 

LiV CATÁSTROFE DE MURCIA 
ANTE LA CIENCI.\. 

Ante el espectáculo consolador y 
|-»,«..;H»4éiOáiiüao, ctíie:,iíresti^el ¿?iús eiUe-

ro, atristado por la cAlástroftj de 
Murcia, acu liciido a u'i aios llenas á 
remedí.i'ia, no puede menos de ver-
secon orgullo patrio q u ; España us 
un país que responde siempre de la 
manebí más lióbíe en todos los ca 
sos eu qu i obí a íi impulsos del sen
timiento. Por desgracia no puede 
de. irse otro tanto de todo aquello eu 
que la acción procede del mudo do 
pencar si ti'3ue á su vez que basase 
en útiles y profundos conocimientos 
práciicos, que puede esperarse lie 
gutíii á la iiuiltitu.l; pero seria de 
dosear al menos que se bailaran (u-
miliarizidus con ellos ios que pu •-
den ejercer auloridiul directa en la 
ej-üucion, a.si como aquellus cuyas 

. altas posicioUta sociales dan lugar á 
que una opinión suya se ac .te por 
millares'. 

Murcia y Orihu-la h tn sido vic
timas de una horrible cutíistrof.;, en 
la cual, lo que'se b.ga ;para reme 
diarla, siendo muy digno de toda 
ulaban/a, es muy dudo-vj que guai de 
prop rciqn con el grado d̂  I mal; 
pero, .sobre todo, no hay esfuerzo 
humano alguno que devuelva al pa
dre el hijo perdido en la inundación; 
no hay manera de remedia' l.t or 
faiídüd del hijo cüyo padre arrastró 
lucurrieiit-; y si á esa Índole de pér
didas de los amores del alma se 
ugregau las' i usiones^acaiiciad s de 
mit irianeras, se contiisti ej espíritu 
al pensaren n suma de sufrimierKos 
morales que en caso S'inejante se 
acumulan. 

Pero ¿se trata de uuajde^csas ca
tástrofes absolutamente fuera dt\ 
dominio humano? En nu sko juicio 

no es asi, sino en parte. ¿Hay dón
de volver la cara para hallas un car • 
go que hacer? ¿Hay con quién en-
cai'aise para señalarle á su pasa 
con el dedo y decirle «hé üqui tu 
obra?» N.solros entendemos que sí 
y c-mo nosotros no criemos que eí 
caso de Murcia varié d"! de otros 
muchos pasillos y futuros, sino en 
losincíiJenles (*[íi! fijm'la entida'l',' 
queremos aprovechar ocasión t n 
propicia par 1 insistir un i vez más 
en ideas que siempre liemos si'Ste-
ni ¡o, y que CKIa'voz v.mos más le
jos de eniraren la vi is en que puo 
den dar lesultados prácticos. 

El caso de Murcia, no tenemos 
duda alguna de que es uno de aque
llos en que se demuestia que un 
vo'úrnen de agua determinado, que 
cae un una comarca accidental sobro 
roca.-i que están desnudas do tierra 
vegetal, por falta de arbofado que 
contribuya á descomponerlas y re 
tener el agua," llog i ésla con tai pre 
cipit.icion al cauce de desíogüc' prin
cipal, quo ese volúmi n de agua, qu^ 
debiera ser de inmenso beneficio 
se convierte en horrible cnlami-
d.d. 

Concediendo por supuesto, que 
en^c^te caso el efecto ha sido muy 
8X igeiado, 03 preciso darsi; cuenta 
de la enijtrne cmtidad de agua que 
hubiera impedido qu j llegara á las 
huertas de Murcia y Orihuela, ( ni-
papándose en agua una capa de tier
ra vegetal de 50 centímetros, mas 
las r.iices, troncos, ramas y hojas de 
los árboles; agregúese á ella la facuir 
tad de absorber ese líquido|que pose* 
el humus, procedente de la descom
posición de las hojas, así como la 
gran cantidad de agua que directa 
mentóse queda detenida encima de 
las hojas Caídas. 

Si creyéramos encontrar fácil y 
prontamente datos exactos sobre la 
cantidad de agua caída y la exten
sión de la comarca d« quo proc-de 
iaque l legóá Murcia, los daríamos , 
gusto,-os;. pero S'guros de que bu»-

cando estos datos precipitadamente 
el |ieligro do su in^ oi'rei:cion seri i 
grande, preferimos dejar bien de
terminado que el conocimiento de 
la loca'i'lad basta y sobra para po
der afirmar que lo que ha agravado 
la catástrofe h i sido la falta de ar 
bolado, quedando lugar á sospechar 
que ni áuu s . hubiera seiilido efec
to desastroso a'guno á h iberse ha
llado debidamenle poblado todo el 
terreno qu(!, cientilicamento consi 
RÍderado, debiera h .1 arse cubierto 
de especies arbóreas. 

E' ininisteri 1 de F.rnenlo debe 
o n t a r con personal y plcmentos 
materiales bastantes |)ara hacer con 
el debido detenirai(;nto, un estudio 
que enseñe cuál es la cantid ¡d de 
agua, que ha pasado por la huerta 
de Murcia, y en cuanto liempo; asi 
como es de esperar que hava recur
sos suficientes para estimar cuál es 
el tiempo que debier i haber tai dado 
en hacerlo á no hall irse aquella co
marca en las desastrosas condicio
ne-i de despoblación de ai bolado, 
que amenaza dejarla despoblada 
también de seres humanos. 

Este estudio no dudamos que ar
rojaría datos tab s que inspirasen 
la necesidad de la acción pronta aun 
á nuestros hombres de gobierno tan 
poco displtífCós 'á ocupiírse de los 
intereses fundamentdles del Pais, y 
tan aclivoscuando se trata de frusle
rías. 

Hace mucho tiempo que esta re
conocida en España, por los hom
bres de ciencia, la necesidad de 
equilibrai el lefreno arbolado con 
el que no lo está; y en medio de mu 
chas arrobas de pupel invertidas un 
oficios, circulares, presupuestos y 
demás, el arbolado sigue el curso in
verso de aquel á que toda esa inútil, 
palabrería está encaminada, es de 
cir, que aspirando á que el arbolado 
aumente, este sigue su progresión 
descendente, y todo esto consiste 
siempre eu el mismo error. 

Nos empuñamos aquí en descono

cer que las cosas so hacen á virtud 
d« la Capacidad é idoneidad de los 
hombres, y en realizar obras raata-
riales con pipeies solos: ya tenernos 
buenos y elocuentes ejemplos de la 
necesidad absoluta deescoger bien 
al hombre para la cosa, y dsspues de 
hecho esto confiar en él. . 

Es preciso ser muy ciego 6 estar 
muy poco enterado para no saber 
que sin un general Ibañez e n e l l n s -
tiiuto geográfico, aquella depejiden-
cia, en vez de un establecimiento 
que honra al pais, seria ua inútil 
maremagnuu), como tantos otros de 
su especie. Es preciso convencerse 
de que á la cabeza de cada servicio 
público del país es menester que 
haya una alta capacidad de una ido
neidad especial para él, y teniendo 
ese amor y ese interés que da I» con -
citncia de t»ner sobre sí la respon^-
sabilidad de llegar á un fln. Ef me
nester que haya un director de cor^ 
reos que So sienta satisfecbosMe di
cen que hay un buen servicio, y que 
se ponga colorado sí le dicen ^ise se 
pierden las cartas y periddicos. Es 
menester que haya alguien que sea 
responsable de que la cueftián de 
arbolar los terrenos y las rocas des
cubiertas no siga el- ridículo curso 
expt'dienli] Ique basta aqjií, Escdsa-
mente podría darse un trabajo más 
militar que ocupar muchos sold-ados 
con sus oficíales á la cabeza en tos 
importantes trabajos de la repobla
ción de bosques. 

Los ejercicio», las marchas y el 
acampar en despoblado, so ti todas 
operaciones útiles dentro de la más 
estricta jurisdicción mritttari mien
tras que el trahajjo de stembrüs y 
plantaciones está muy lejos de per
tenecer al género de los que Agobian 
ó debilitan. ; • ' 

La repoblación de tos miáüteA,'si
guiendo el camino que líevá,'no ha
rá más que consumir sumas inmen
sas en hombres quo no trabajan; y 
sin que sea nuestro ánimo lastimar 
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EPISODIOS INVEROSÍMILES 

POR líinORO MARTÍNEZ RIZO. 

un gran frasco en él y lo di á Na-
gari. 

A poco se oyó el tiro de un fusil; 
otros tiros siguieron, y llegaron las 
balas, cerca de donde estábamos no
sotros. 

Un escuadrón de ár,»bes, de piel 
seca y tosta'da por el sol, montados 
en magníficoscaballüs y laTnadosde 
espingardas, corrían á rienda suelta 

acia nosotros. 

—Sálvale, Shaíb, —me dijoNaga-
r i . ~ Súbete sobre el buitie y esca 
pernos. 

Yo no quise volar y me quedé. 
Los buitres esp mtados por los tí 

ros, r.-montaron el vuelo. 
— Adiós buen Shaib,—gritaba Na-

gari desde su grifo,—que él te-guarde 
y me ayude. 

Sus últimas palabras apenas si 
llegaron á mi oido. 

Yo saqué raí pañuelo y lo agitó en 
el aire saludándole. 

Esla acción me salvó. 
Los árabes llegaron con sus al-

foiges en las manos, fueron á aco
meterme ferozmente, cuaiido un gi-
nete anciano, de luenga barba y ve
nerable aspecto gritó á aquellos gi-
netes: 

—Deteneos, perros malditos del 
infierno. ¿Queréis matar á un hijo 

de la Gran Bretaña? Sí dais un paso 
más voy á hacer que os empalen, 
miserables. 

Yo no pude esplicarme porqué el 
cherif, que tal era el anciano, adi
vinó mi nacionalidad; puro este se 
acercó, cruzó sus biazos sobre el pe
cho, cogió una puiita del pañuelo, 
con el cual saludaba á Nagari, y lo 
besó con "el mayor rtspcto. Aquel 
pañuelo era de seda y tenia los coló 
res de Inglaterra; era un pequeño 
pabellón inglés. 

Aquel cherif estaba á sueldo de la 
Gran Bretaña, bajo la autoridad de 
Sir Northampton, gobernador de 
Aden. 

Fui acompañado por los árabes á 
la colonia inglesa de la Arabia,y Sir 
Northampton me alojó en su casa 
con las mayores distinciones. 

Ha transcurrido un mes desde 

que llegué á Aden de una máf^*ra 
tan estraña; me disponía á partir pa
ra la India á seguir mis estudios 
sobre la flora de llimalaya. t i iando 
por los periódicos ingleses íiípe la 
muerte de lord Rhut nan, pariente 
de mi madre, que me legó en heren
cia BU fortuna. Tal circunstancia me 
propoiciona la satisfacción de co
nocer á Vdes. y de viajar en.su,agra
dable conípañía. 

— Que pase V. muy buena noche, 
señor lord Rhutman,-;-dije al in
glés con tono epigramático,—y quo 
no sueñe V, con los alados grifos. 
Señoras y señores...—añadí, y me 
marché á mi camarottí. 

No sé lo qu-} pisó deipues Je r e -
tirarrae; únicamente supe q u é la 
velada continuó. 

Reparada la máquina par tiraos al 
siguiente dia. 


